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No soy hombre ni máquina. No tengo sitio ni lugar, ni espacio ni tiempo. No puedes verme. No 
puedes tocarme. Solo sé que estoy entre la realidad y la ficción. 
Era la época en la construcción de la quinta torre, la tercera migración, el primer 
renacimiento. En el momento justo del eclipse de luna, cuando el cielo se alinea y pende el 
negro manto de la niebla oscura sobre el firmamento. 

Yo estaba allí, de pie, ante el gran abismo de la Soledad, sobre las llamas del Lugar perdido, 
besando el aire del crepúsculo. 
Yo estaba allí, y ahora... 
..estoy aquí. 



Haz un ligero esfuerzo mental. Intenta imaginar una catedral de grandes dimensiones, de una 

planta enorme, y con grandes columnas elevándose rectas y firmes hacia lo alto. Allí, arriba, 

apenas la vista alcanza y es lugar exclusivo de los rayos de luz que penetran por sus vidrieras 

y del polvo suspendido en el ambiente. 

La catedral, a esta hora, recibe a bastante gente que, a punto de comenzar la misa de la 

media tarde, se sienta en los bancos silenciosamente, con un respetuoso recogimiento. 

Hay dos hileras de bancos, de decenas de metros de largo, de tal forma que, los sentados en 

los últimos lugares apenas logran ver, en minúsculas dimensiones, el dorado e inmenso altar. 

Yo estoy sentado en la fila de la izquierda, aproximadamente en el centro de la gran hilera de 

bancos de madera. 

El sacerdote hace acto de presencia y, entonces, surge un pequeño murmullo, carraspeos, y el 

ruido de las ropas y los movimientos de la gente que se pone en pie casi al unísono. 

El sacerdote se acerca al altar, precedido por un lector que porta el libro de lecturas en sus 

manos. 

Repentinamente, una brisa recorre el lugar: es el desplazamiento de los bancos. En un lineal y 

perfecto movimiento, se han elevado centenares de metro y han subido, "pegándose" 

literalmente, al altísimo techo de la catedral. La gente, asombrada, se queda petrificada. El 

sacerdote mira con ojos desorbitados lo irreal de la escena: todos, ante él, de pie. Y los 

bancos en lo alto, pegados, en la misma formación que se hallaban en el suelo en hileras, 

pero ien el techo! 

Al estupor del principio le siguen el asombro, el miedo y, finalmente, el pánico. La gente echa 

a correr despavorida hacia las puertas de salida. El sacerdote y el lector, aterrados, corren a la 

sacristía. 

Yo, en medio del tumulto, me mantengo inmóvil e impasible. La gente a mi alrededor 

corriendo provoca una corriente de aire que balancea mis largos cabellos. Miro, descendiendo 

la cabeza despacio, a mi mano izquierda. Abro mis dedos: en uno de ellos, el anillo carmesí 

está brillando fulgurantemente, ceñido a mi falange. 

Camino despacio en sentido contrario a la gente, es como si me viera a mí mismo desde 

arriba, mientras los demás se alejan con rapidez, nerviosismo y griterío, corriendo. 

Salgo por una puerta lateral de la catedral, al exterior. El día es grisáceo, tétrico, tenue. Me 

veo a mí mismo, como si poseyera enormes y negras alas de murciélago, salir de mi interior. 

La gente pasa a mi lado, me roza, y yo, desde fuera de mí mismo, semitransparente, 

despliego mis alas y me siento flotar. Dejo mi cuerpo allí, impávido, sobre la acera, mirando 

hacia el suelo, y asciendo hacia lo alto, un poco más arriba que las agujas de la catedral. La 

gente corre aún, saliendo de la misma por varias puertas, sobre la plaza, alejándose del 

religioso edificio. 

De repente, un enorme y seco estruendo. 

Dura tan sólo unos segundos, pero puede oírse perfectamente desde mi posición, desde fuera 

del recinto: los bancos han caído al suelo. Y han caído pesadamente desde la extraordinaria 

altura en la que se encontraban. 

Regreso a mí mismo y comienzo a caminar fuera del lugar, por la acera, ante la gente. Muchos 

de ellos, sorprendidos, miran sin saber qué ocurre hacia la plaza, donde se ve, en la distancia, 

a la gente corriendo. 



El anillo hundakan vuela velozmente por encima de los altos edificios en mitad de la noche. 

Las luces de la ciudad se reflejan en su color púrpura metalizado. 

Así, compactado y sin agujero, apenas parece un anillo. Parece mas un minúsculo misil que 

atraviesa el aire. 

Pero, ¿Qué es el anillo hundakan? El anillo no te da poder, es un signo, un distintivo, que sólo 

pueden portar aquéllas personas que son elegidas. Le rodean en todo su contorno una especia 

de "garras" que, fijas en la piel, se quedan prendidas a ella. 

Laura dormía plácidamente. No sabía que a partir de aquélla noche su vida iba a cambiar por 

completo. Por su ventana entreabierta penetra el anillo hundakan que iba dirigido a ella. Cayó 

al suelo, donde se quedó, inmóvil, tras tintinear y rebotar brevemente. 

La joven abrió un ojo. Observó, sorprendida, una especie de luz rojiza que reflejaba la blanca 

pared. Buscó su procedencia. No tardó en encontrar el anillo. 

Se acercó, muy sorprendida y asustada, y lo cogió. El anillo dejó de brillar. Aún más 

sorprendida se volvió a quedar cuando, tras depositarlo nuevamente sobre el suelo, se 

iluminó. Lo observó. Ahora el anillo sí tenía agujero. Sintió la necesidad, ¿o quizá curiosidad?, 

de ponérselo y así lo hizo. Comprobó con satisfacción que le quedaba muy bien; miró el reloj 

sobre su mesilla, ilas cuatro y media! Mañana tenía que madrugar. Se volvió a acostar. 

Eran las siete y media. Cogió sus libros y, abriendo la puerta, le gritó a su madre que estaba 

en la cocina: "Hasta la tarde, mamá!". 

No esperó respuesta. Cerró inmediatamente la puerta tras de sí y bajó las escaleras del portal 

con agilidad. 

No había pensado mucho en el suceso de la noche, pero, mientras caminaba, miró hacia su 

mano derecha: allí estaba aquel precioso anillo. No, no había sido un sueño. "Que extraño..." - 

pensó, pero, mientras caminaba, sonreía: 

-Seguramente alguna amiga me lo arrojó por la ventana durante la noche.- Se dijo para sí. 

Pero a un cuarto piso... menuda puntería. 

Y además, ¿qué hacia una de sus amigas a las cuatro de la madrugada entre semana, en 

plena calle? 



Paso junto a una relojería. Podría extender el brazo, atravesar el cristal sin romperlo, y coger 

cualquier reloj que se me antojara. 

Podría, tan sólo con un deseo mental, hacer que el reloj volase hacia mí. 

Y toda esta gente que pasa a mi alrededor imbuida en sus cosas y en sus problemas. No me 

miran, pasan de largo, no me prestan atención. Sólo soy uno más de los muchos y muchos 

que se cruzan a diario. 

Y, sin embargo, podría introducirme en su interior, sentir latir su corazón, escuchar lo que 

piensan... y sienten. 

Una anciana me mira, yo la miro. ¿Qué es lo que quiere? Veamos... 

Ha pasado mucho, ha vivido una guerra, su marido se murió hace diez años. Recuerda una 

gripe de joven... fiestas, bautizos, dos bodas de sus hijas, se ha comprado pescado fresco hoy, 

le gusta la primavera, aunque ya no puede disfrutarla como antes y sin embargo... 

-Demasiadas pastillas, debería regresar al médicos. - Le susurro, y continúo mi camino. 

Ella abre la boca, y también los ojos, sorprendida. 

Estoy cruzando un semáforo ente un tumulto de gente, veo... veo millones de bacterias sobre 

sus cuerpos, sus cuerpos traslúcidos atravesador por virus y rayos cósmicos, un enjambre de 

moléculas unidas entre sí. Y miro al cielo y lo veo ennegrecido, huestes de otra dimensión 

cabalgando sobre dragones alados, ojos de fuego, rojos como rubíes, con el rostro cubierto 

por negros mantos que se ondean al viento. Cruzo al otro lado de la calle y me detengo ante 

un escaparate, entonces me elevo y me ven y los veo, y veo a mi cuerpo en la acera, inmóvil 

ante la tienda de ropa. 

Sus gritos son graves, ahora pueden verme, y, sorprendidos, sin saber de dónde he surgido, 

avanzan hacia mí. 

-iOun baz tembasded! iOun baz tembastad! 

Hablan un lenguaje de submundo, en una lengua perdida, y utilizando palabras prohibidas. 

Se percibe el terror y la ira en sus miradas de fuego. Casi al unísono extraen brillantes y 

delgadas espadas, con un diseño único jamás visto en la Tierra. 

Las dirigen hacia mi y me atraviesan con ellas. Yo abro mis brazos, sonrío, extiendo mis alas 

negras y floto por encima de ellos, haciendo piruetas. Desaparezco y vuelvo a aparecer. Ellos 

son cientos, son miles, que, sorprendidos y dubitativos, no saben qué hacer, sólo intentan 

atacarme, atacarme... 

Vuelvo a mi estado primigenio, a mi cuerpo, a las calles. Puedo ser el corredor más veloz que 

desee, batir cada día un record mundial en la disciplina que elija. Puedo ser el mejor jugador 

de basket, o de tenis... o navegar por los fondos marinos sin necesidad de botellas de aire, o 

pasar de dimensión en dimensión a través de las puertas etéreas, conocer géneros humanos 

jamás conocidos, ver rostros jamás vistos y pueblos anudados en mundos paralelos. 

No estoy esclavizado a la materia. 



-¿Dónde encontraste el anillo?- Le susurraba Inés, la mejor amiga de Laura, en clase, 
mientras el profesor escribía unas fórmulas en el encerado. 
-Estaba en mi habitación, ¿me lo pasaste tu? 

- ¿iQué!? - Dijo, sorprendida. 

- ¡Silencio! - Gritó a su vez el profesor, mirando brevemente hacia atrás y volviendo a escribir 
en el encerado. 

- ¡Pásamelo! - Susurró Inés. Laura se hizo la sorda, pero, como insistía, y dado que el 
profesor había echo mas gestos de mirar hacia atrás y echarles alguna reprimenda mas grave, 
Laura se lo quitó y se lo dio a Inés, que estaba un pupitre mas atrás que ella. 

- i Auuuuuaaaaaah! 

- ¿Qué os pasa? - Dijo, iracundo, el profesor. Miró a los alumnos. Miró a Inés. Laura fingía 
leer el libro de texto.- ¡Qué te ocurre, puede saberse? 

- Nada, nada...- Respondió la chica, vacilante. 

El viejo profesor tragó saliva y, mientras continuaba escribiendo con la tiza, advirtió: 

- Copiadlo, no digáis después que no os doy tiempo suficiente... 

- Inés tocó la espalda de Laura, esta se volvió y aquella le arrojó el anillo: 

- ¡Me ha quemado! . -Le susurró con cara de enfado, enseñando un dedo al rojo vivo. 

- ¿Qué? - Dijo a su vez Laura- ¡Estás loca! 

- Psss! - Pidió silencio un joven que se sentaba al lado de la propietaria del anillo. 
Laura volvió a mirar al frente y colocó de nuevo el anillo en su dedo. 

De repente notó como una brisa helada y el encerado se acercó a ella a toda velocidad, tanto 
que lo atravesó y penetró en la clase adyacente, donde una profesora de gruesas gafas 
marrones leía un texto. 
La joven gritó despavorida. 

La madre de Laura, Carmen, llegó a la universidad media hora después. Se la notaba bastante 
nerviosa. En la recepción la esperaba la secretaria. Juntas entraron en la sala de dirección 
donde, el director, estaba sentado tras un enorme escritorio cubierto de papeles. Al otro lado 
estaba Laura, con su bolso sobre las rodillas, cogiéndolo con ambas manos con fuerza y más 
calmada. 

- ¿Qué ha ocurrido? - Dijo la mujer nada mas entrar. 

- Nada mamá, no te preocupes.- La intentó calmar Laura. 

- Señora,- dijo el director - Ha de llevar a su hija a un especialista. Sufre alucinaciones, 
ausencias... es mejor prevenir y que la diagnostiquen a tiempo. 

La madre pidió explicaciones, pero su hija no podía dárselas: no sabía lo que había ocurrido y 
qué es lo que le estaba pasando. 



Enciendo la televisión. Una reportera está hablando con la catedral al fondo. Habla de prisa, 

pero recalcando las palabras como si lo que dice fuera realmente importante... 

"...por ahora, ninguna personalidad eclesiástica ha dado respuesta alguna al espectacular 

suceso ocurrido aquí ayer. Algo inaudito y que no ha tenido similitud alguna en ninguna parte 

del mundo". 

En la pantalla, ahora, aparece un hombre de mediana edad, con chaqueta azul, y bajo él un 

texto donde dice: "Alejandro R. Testigo". 

- Estábamos a la espera de la misa, cuando al poco de aparecer el sacerdote, el banco que 

tenía a mis pies voló literalmente... increíble, increíble, se fue hacia arriba sólo, como si 

hubieran sido atraídos hacia el techo por un inmenso imán... aterrador. J amas vi algo 

parecido. Mire, aún se me eriza el vello al recordarlo." 

Seguían imágenes de obreros sacando los bancos, algunos destrozados, del interior de la 

catedral mientras la voz en off de la periodista insistía sobre lo inverosímil de los hechos. 



- Su hija tiene ataques de esquizofrenia. No se preocupen, este tratamiento la estabilizará. 
Los padres de Laura se miraron entre sí, con rostro apesadumbrado. Su hija, en la sala de 
espera, caminaba impaciente a pocos metros de ellos. El doctor cerró la puerta que separaba 
ambas estancias y volvió a dirigir su atención a los padres: 

- Debe quitarse ése anillo, convénzanla. - dijo. - No sé por qué, ella piensa que ése anillo 
tiene poderes o algo. Deben quitárselo y hacerlo desaparecer. 

- Doctor - Dijo el padre, nervioso - perdone pero ¿no cree que nuestra hija ya es algo mayor 
para creen en ésas tonterías: anillos que tiene poderes y esas cosas? 

- Señor Cario, la esquizofrenia puede aparecer casi en cualquier momento. No es cuestión de 
que crea o no, su hija está enferma, y cuanto antes tomen conciencia de ello, mucho mejor 
para todos. 

- Sí, -insistió el hombre, que tenía barba y algo de barriga - pero es que no logro hacerme a 
la idea: mi hija siempre fue una chica muy inteligente, buena estudiante, nunca se metía en 
líos... y de repente esto. 

A Carmen, la madre de Laura, unas lágrimas comenzaron a aflorarle a los ojos. 
El doctor sentenció: 

- El mundo de su hija se está desmoronando por momentos. 



Es humorístico caminar por la calle y poder hacerle caer el bolso a una señora sin que se de 
cuenta. O entrar en un centro comercial y tirar los carteles de publicidad o detener las 

escaleras mecánicas. 

Pero hoy tengo otra tarea. El alcalde de la ciudad está 

dispuesto a malgastar muchísimo dinero, dinero que 

no tiene, dinero que no es de él sino de la ciudad, en 

un enorme campo de golf para que los ricos gasten su 

tiempo allí. Dinero y terreno que hacen falta a muchas 

familias, muchísimas, que no tienen donde vivir o sus 

casas están en un lamentable estado. 

No voy a juzgar al alcalde, no soy su juez. Voy a 

prevenirle. 

Son las dos y media de la madrugada. Entro en su 

casa, un lujoso chalet de tres plantas, con una 

enorme terraza en su cara este. 

Parece que hoy el matrimonio ha tenido una 

discusión: el alcalde duerme en una habitación y su 

mujer en otra. 

Su sueño es plácido, relajado. 

Me gusta así. Odio interrumpir sueños. 

Mi voz inunda y se hace eco en su mente: 

- No habrá campo de golf... 

Despierta. Abre los ojos y se incorpora en la cama, 
sudoroso. Desplazo un taburete hacia su lado: 

- No habrá campo de golf... 
Se levanta, enciende la luz. Se dirige, incrédulo, al 

cuarto de baño. Cierra la puerta. Entonces entro, no puede verme pero le grito. 

- iY siempre estoy aquí! 

Se arrodilla entonces y, lloriqueando, empieza a cuchichear oraciones sin cesar. 

Me elevo al cielo de la noche y salgo de la casa. El viento, afuera, es frío. Está lloviendo 

débilmente. AA lo lejos se oyen algunos cláxones de los coches. 

Cruzo los brazos y regreso, de pie, de cara al viento, volando sobre la ciudad. 




Hay una nueva heroína bajo estas torres negruzcas y este cielo plomizo. Ayer, las noticias 

contaban cómo había surgido de la nada, y había llevado por los aires a un niño, salvándolo 

de un inminente atropello. 

Una heroína enmascarada, con negro traje brillante, y que por las noches pasea sobre los 

tejados escudriñando la ciudad. 

Una heroína que tiene doble vida, una vida normal, de estudiante, y una vida nocturna, de 

vigía y protectora. 

Una heroína que no entiende sus poderes: sólo los aplica. Y no comprende las fuerzas que 

manejan su existencia y la hacen flexible, voluble. Multidimensional. 

Los medios de comunicación, revistas, radio y televisión, hablan de ella sin cesar, la llaman "el 

ángel nocturno", porque, desde que ella apareció, los delincuentes se lo piensan dos veces 

antes de llevar a cabo sus fechorías. 

Subo los escalones de la vieja casona, en las afueras, en mitad de la extensa y verde 

campiña. 

Arriba, apenas la tintineante llama de una pequeña vela logra despejar la densa y brumosa 

oscuridad. 

Estoy sentado, al amparo de la negrura, cuando, de repente, no mucho tiempo después, 

aparece una joven con una mochila. La deposita en el suelo, y extrae, con cuidado, un traje 

negro ajustado. 

Lo coloca con mimo y calma sobre una silla, y regresa a la mochila para sacar de su interior 

una máscara. Se la coloca. 

- Así que tú eres "el ángel nocturno"... 

Mi voz suena firme, directa, surgiendo de la oscuridad. Sorprendiéndola. Se gira 
violentamente: 

- No te asustes. Soy como tú. 
Se desdobla, desaparece. 

- ¡No, no no no no...! - Pido. 

Sale de la casa, atraviesa el techo, volando como una exhalación. Aparezco de pronto delante 
de ella: 

- ¡Escucha! 

Se sorprende aún más, retrocede, se hunde en la tierra, se funde y profundiza hacia el núcleo. 
Una vez más, me interpongo en su camino, coloco mi mano, con el anillo, ante sus ojos. 

- ¡Mira! ¡Te estoy diciendo que soy como tú! No tienes nada que temer. 
Se detiene. Por unos instantes parece confundida, así que prosigo: 

- Regresemos. 

Desaparezco y regreso a la casa. A los pocos segundos aparece ella. Me coloco a la luz de la 
vela y sonrío: 

- Para ser una novata dominas bastante bien lo que tienes .- Hago una pausa y, poniendo mi 
mano en mi pecho, digo con parsimonia : - Me llamo Nize. 

- Yo me llamo Laura. 

- Encantado, Laura. ¿Lo ves? No es tan difícil. No voy a hacerte daño, sólo quiero ayudarte. 
Laura suspiró: 

- Mis padres creían que estaba loca, visité múltiples especialistas que me llenaron de pastillas 
de todo tipo... caminaba por la calle como una zombi, pero los "extraños", como yo les llamo, 
no se me pasaban. 

- Nadie nos entiende.- Dije, asintiendo, y, apoyándome en la pared, continué mirándola. 

- Fue entonces cuando decidí ocultarlo. Dejé de tomar pastillas y, por el día, en la vida 
ordinaria, fingía ser normal. En una ocasión... en una ocasión un crio con el que estaba 
haciendo de canguro, se clavó un cristal... se lo extraje sin tocarlo... era fantástico. Entonces 
comprendí que podía hacer algo con "todo esto".- Sonrió y siguió diciendo: Una peli... me 
inspiró el traje, y pensé "¿por qué no?" Así que por las noches, siempre que tengo tiempo, 
salgo y ayudo en todo lo que puedo... accidentes, peleas, animales perdidos... 

La joven miró hacia la ventana, al exterior, donde la luna llena iluminaba claramente el 
camino de tierra que se dirigía a la casa. Bajó la vista a su mano y miró el anillo. Lo extrajo: 

- Todo por culpa de esto.- Dijo, enseñándomelo. Yo sonreí: 

- El anillo no es el poder. El poder está en nosotros. Eres tan poderosa con él que sin él. 
Me miró extrañada: 

- ¿De veras eres como yo? 

- Sí,- Contesté, firme. 

- ¿Y somos mas? 



No quería responder, pero tampoco quería dejarla en blanco: 

- Lo sabrás.- Fue lo que le dije. 

- Me encanta poder hablar de esto con alguien que sepa lo que estoy diciendo, me encanta 
que me hubieras encontrado. Tengo muchas preguntas en busca de respuesta. 

Sonreí: 

- iEh, eh! i No tan deprisa! Yo tampoco sé las respuestas para todo. En el momento en que 
está surgiendo alguno de nosotros, lo sabemos, fue así como te encontré a ti. Y respecto al 
anillo... (lo miré, giré mi mano en torno a mis ojos para verlo en todo su contorno, y proseguí: 
) Este anillo es lo único que nos aleja de la locura. Es la prueba de que somos así y hacemos 
lo que hacemos, y de que no es fruto de nuestra imaginación. Por eso es necesario. Es una de 
sus funciones. No te lo quites nunca. - Se lo cogí, y volví a colocárselo en su dedo. 

- ¿Y si lo pierdo? - Quiso saber. 

- Te aparecerá otro. Siempre aparecen. Si lo pierdes, si lo tiras, si lo escondes... volverá a ti. 
No puedes escaparte de ti misma. 

- Pero, ¿quién maneja todo esto? ¿Quién lo hace, Nize? 

- ¿Por qué la naturaleza es así? ¿Por qué tu forma de cara es ésa, y no otra? Está en tus 
genes, lo llevas contigo. Eres así. No es algo extraño, no es algo adquirido. Es lo que eres. 
Mira. 

Busqué en mi bolsillo y extraje un papel doblado. Lo desdoblé: 

- Léelo. - Le pedí. 

Ella lo cogió. Había una frase escrita. 

- Jamás había visto este tipo de letra. 

- ¿Pero la entiendes?.- Quise saber. 
Lo leyó. 

- La entiendo... puedo leerla... Sé lo que dice. 

- Es nuestra lengua. Es la lengua górd. Idioma olvidado de tiempos olvidados. 

- ¿Puedo conservarlo? - Pidió. 

- Adelante.- La dije. Pasee por la habitación y continué hablando: - Si no estás segura de que 
alguien sea de "los nuestros", de que tenga nuestras características, escríbele un texto, una 
frase, un párrafo en Górd. Si puede leerlo y sabe qué significa, no tendrás dudas.- Me coloqué 
ante ella, me detuve y la miré a los ojos.- Ahora, tienes que volver al anonimato, tienes que 
dejar tus aventuras nocturnas. Nadie debe saber de nuestra existencia. Puedes actuar, pero 
sólo en la sombra. Puedes usar tus facultades siempre que quieras, pero no como un 
espectáculo. No somos una función de circo. 

Me miró con ojos suplicantes y me preguntó: 

- ¿Te volveré a ver? 
Sonreí: 

- Por supuesto. Pero esta noche ya es suficiente. Ah!, una última cosa - la miré serio: - Si el 
anillo brilla y no lo tienes contigo, no te preocupes. Pero si está en tu dedo y comienza a 
brillar... ¡corre, corre lo más lejos que puedas, y no te detengas hasta que cese su brillo! 




El día era fantástico, despejado, claro, con cielo profundamente azul. 

Había quedado con Laura en un parque, a las afueras. Ella iría nada mas acabar sus clases. 

Tras unos minutos esperando, efectivamente: apareció con sus apuntes por detrás de una 

vereda. Me levanté del banco donde estaba sentado. Nos saludamos. 

Tras preguntarle qué tal le había ido la mañana, extraje un sobre de mi bolsillo: 

- Se llama San Nicolás. 

- ¿Cómo? - Dijo ella, cogiéndolo. 

- Monasterio de San Nicolás.- Proseguí.- Entrega esta documentación al padre abad, y no 
hables, no preguntes. Ellos tienen voto de silencio, respétaselo. 

Laura abrió el sobre. Miró los papeles: 

- ¿Pero para qué tengo que irme a un monasterio? Y más ahora, que se acercan las 
vacaciones .„ 

- Para tu formación. Estarás dos meses. Perderás el 
contacto con todo y con todos, comerás cuando los 
monjes coman, harás sus rezos, sus trabajos al sol. 
Pero, sobre todo, te dedicarás a orar y a meditar en 
silencio, en tu celda. 

Es necesario -dije- que atravieses la noche oscura del 
alma, tu particular desierto. Creerás que tus poderes 
desaparecen, pero no es así, se potenciarán. Solamente 
se estarán alimentando, desarrollándose. Te enfrentarás 
a tu peor enemigo: a ti misma. Experimentarás la 
travesía del desierto: el horror, el terror y la soledad. 
Pero ten fe: no serás tentada por encima de tus fuerzas. 
Me miró, abriendo mucho los ojos: 

K- ¿Tengo que hacerlo, Nize? ¿Todos lo habéis hecho? 
- Eres una elegida - le dije, pausadamente- ahora 
puedes ver, pero después podrás percibir aunque no 
veas. Nuestros enemigos son poderosos y no 
descansan, solamente el ayuno, la oración y la fe 
podrán hacernos superiores. 

- ¿Quiénes son nuestros "enemigos"?- Me levanté, me 
coloqué de pié, ante ella. Me dijo, suplicante.- Por favor, 
necesito saberlo. 

-Lo sabrás. Cuando te conozcas a ti misma conocerás tu misión, y no necesitarás que nadie te 
diga nada. Ese miedo y ése temor que ahora sientes desaparecerá, se diluirá en el vacío, 
porque podrás leer y ver el corazón de las personas tal cuales son. 
Me volví a sentar y proseguí: 

- Nuestros enemigos son los seres del aire, demonios antiguos, están en el aire, 
continuamente atacando a las buenas personas, a las personas honradas. Tú no puedes verlos 
ahora, pero están aquí, a nuestro alrededor, escuchándonos. Alrededor de ésos niños que 
juegan, de las personas que caminan por la acera en éstos instantes... de la gente que va en 
sus automóviles. 

Ellos - dije- intentarán que no cumplas tu ciclo, que no concluyas tu formación, por todos los 
medios posibles y que tengan a su alcance. Te pondrán trabas, intentarán impedir que llegues 
al monasterio. Pero llegarás, como yo he llegado y muchos antes que nosotros. Y serás una 
guerrera espiritual. 

En ése instante, en ése momento, mi anillo comenzó a brillar. El de Laura, también. 
Miramos hacia ellos. La cogí de la mano: 

- Te dije que si brillaba tu anillo mientras lo tuvieras puesto, echaras a correr y no te 
detuvieras. Pues bien, hazlo. Si en cualquier lugar, en cualquier momento: estando en el 
baño, en un coche, o durmiendo, comienza a brillar, salta de donde te encuentres, 
desaparece, difumínate lejos. Hasta que no acabes tu formación, huye en tales momentos. 

- ¿Y si se ilumina en el monasterio? - Quiso saber la chica. 

- En el monasterio tendrás que enfrentarte a peligros mucho mayores que ése. Y lo harás. Es 
así cómo aprenderás. Ahora, discúlpame. 

Me volví a levantar y extendí mis alas, mis ojos brillaron de luz. Pronuncié unas palabras en 

Górd, que fueron respondidas por una voz cavernosa y profunda. 

Pausadamente, volvía hablar. Regresé al banco, junto a Laura. Los anillos cesaron de brillar. 

- ¿Y los ángeles, Nize? ¿Qué hacen ellos? 



Los ángeles tienen su combate, Laura. Nosotros el nuestro. 



Laura vestía una ligera chaqueta de cuero y unos pantalones téjanos ajustados. Su cabello, 
negro y largo, estaba recogido en una gruesa trenza. Subió a un autobús bastante 
desvencijado, que, al poco, comenzó a circular por carreteras polvorientas. La gente, 
alrededor, no paraba de conversar. Había mujeres que llevaban bolsas y fardos con verduras y 
hortalizas del mercado, hombres que regresaban de su trabajo en el campo, y una pareja, en 
uno de los primeros asientos, besándose sin parar. 

Laura tenía una pequeña maleta verde oliva entre sus piernas, y la apretaba con fuerza. 
Estaba sudorosa, temblaba. Sus dientes crepitaban. Los ojos, clavados al frente. Nadie veía 
nada, pero ella, en el asiento de enfrente, tenía un extraño personaje: cara negra y rayas 
blancas. Sus ojos, completamente negros, brillantes. Su voz, profunda y que emergía desde 
una boca con dientes afilados, como los de un tiburón, no cesaba de repetir, mirándola: 

- ¿A dónde vas? ¿A dónde vas? ¿A dónde vas? ¿A dónde vas? ¿A dónde vas? ¿A dónde vas? ¿A 
dónde vas? ¿A dónde vas? ¿A dónde vas? ¿A dónde vas? ¿A dónde vas? ¿A dónde vas? ¿A 
dónde vas? ¿A dónde vas? ¿A dónde vas? ¿A dónde vas? 

Una señora, algo mayor y entrada en carnes, se sentó al lado de la chica. Llevaba algunas 
bolsas, que depositó en el suelo. El personaje de negro miró hacia ella. Sus ojos se iluminaron 
en rojo. 

Una mano salió desde el hombro hacia la mujer, apuntándola con el dedo índice, donde se 
podía ver una puntiaguda uña: 

- ¡Muere! ¡Muere" ¿Qué viene a hacer esta gorda aquí? 

- ¿Estas bien? - Dijo la señora, moviendo a Laura con su brazo. 

- Sí, sí...- Titubeó Laura. La señora sacó un pañuelo de papel de su bolso y se lo dio a Laura: 

- Hija, limpíate, estás sudando. Parece que tengas fiebre... 

El extraño ser de negro se levantó. De pie, en medio del autobús, tenía un porte espectacular. 
Se fue a la señora. I ntrodujo su mano en su abdomen: 

- ¿Qué hay aquí? - Dijo, mirando a la señora a los ojos. 
Laura saltó hacia ella: 

- ¡No! - Gritó. Todos los viajeros miraron hacia ella, sorprendidos, serios. 
La señora que estaba a su lado le cogió la muñeca: 

- Hija, siéntate, ¿qué haces? 

El ser de negro se reía a carcajadas. La joven se 
sentó, temblando aún mas. Entonces, el de negro 
abrió sus brazos, miró a Laura: 

- ¡No me ven! ¿Qué crees que soy? ¿Un ser de 
carne putrefacta? ¿No me quieres? - Entonces, 
abriendo sus brazos y piernas, gritó:- ¡Mira, pues a 
mis amigos! 

El autobús se llenó de seres de negro, todos 
riéndose. Cada persona tenía uno o dos a su lado. 
Todos miraban hacia Laura. Uno de ellos, que 
estaba con la pareja de novios, cogió la mano del 
chico y se la llevó a la entrepierna de la chica. Esta 
le pegó una sonora bofetada en la cara a su novio. 
Los pasajeros se miraban, riéndose por lo bajo, 
pero los de negro se reían todos entre sí a 
carcajadas. 

Otro, que estaba junto a un hombre dormido, se 
levantó y dijo: 

- ¿Quién es esa, Khajjan? 

El aludido, que era el que primero había aparecido 
y que estaba de pie, miró a Laura: 

- Una cazadora de sombras... una Shadowhunter... 
Todos estallaron en risas. Otro de los de negro, 
que estaba con el pie sobre el volante, junto al 
conductor, se acercó unos pasos en dirección a 

Laura: 

- ¿Sí? Vamos a ver qué tal le parece esto... 

Miró hacia lo alto, abrió los pies, el cielo, de repente, se tornó oscuro y rojizo, como 

metalizado. 

Todos rieron. Laura temblaba, su anillo comenzó a crepitar y a brillar. La joven jadeaba. 




Fue entonces cuando hubo un frenazo, el autobús se detuvo y el conductor abrió las puertas. 

Alguien dijo: 

- Bueno, por fin hemos llegado. 

Laura cogió su maleta y saltó, apartando a la gente, que la miraba, sorprendidos. Bajó del 

autobús corriendo, sudorosa. Ya lejos, en la distancia, miró hacia atrás. El cielo estaba de 

nuevo azul, despejado. Pero sobre el autobús, justamente encima de él, estaba negro, rojizo. 

Siguió corriendo un buen rato, perdiéndose por las callejuelas del pueblo. 



El monasterio se adentraba 80 kilómetros al interior, entre senderos forestales y zonas 

boscosas. Solamente un todo-terreno o una moto podrían llegar hasta él. 

Tras tomarse un refresco en un pequeño bar del pueblo, Laura se encaminó a una tienda de 

alquiler de motos y bicicletas, que estaba en uno de los laterales de la pequeña plaza. 

Alquiló una moto todo-terreno que disponía de una pequeña trampilla porta equipajes. 

El pueblo era un punto de partida para algunas rutas de aventura y trekking, por lo que había 

guías, tiendas de alquiler de todo- terrenos y una pequeña oficina de información turística. 

Tras ajustar con cuerdas en ella su pequeña maleta, se ajustó el casco y comenzó a subir 

montaña arriba, por los polvorientos caminos. 

No había hecho aún ni la mitad de su recorrido cuando, circulando por una pequeña carretera 

de tierra oscura, de pronto se abrió ante ella una gran oquedad. Tuvo que realizar tal frenazo 

que casi acaba en el suelo. 

Su anillo brillaba, pero la joven no le prestaba atención; absorta como estaba en un negro 

humo que emergía de las profundidades de la oquedad. 

El humo se fue haciendo más y más denso y negro, tanto que le costaba respirar. Comenzó a 

toser. 

Dio media vuelta carretera abajo pero, entonces, sorprendentemente, el humo empezó a 

seguirla. 

Asustada, miró a su anillo, brillando. Abrió más gas. Pero el humo continuaba detrás de ella. 

Sólo le quedaba una salida. Saltó de la moto, elevándose hacia arriba. El vehículo de dos 

ruedas cayó al suelo, arrastrándose e internándose en una pradera, antes de ser cubierto 

totalmente por el negro humo. 

Otra parte de la lengua de humo se dividió y la siguió. Laura se fue elevando más y más entre 

las nubes. Sin darse cuenta, un avió de pasajeros pasaba en aquél instante por encima de su 

cabeza, y se internó en él. Apareció justamente cuando una azafata, ante ella, servía bebidas. 

La miró, sorprendidísima. Los pasajeros la miraron también. 

El avión estaba lleno de los seres de negro, que, al verla, dejando a los viajeros se fueron 

hacia ella. 

La humareda oscura rodeaba el aparato. El piloto anunció por megafonía: 

-Parece que tenemos turbulencias. Por favor, abróchense los cinturones y no abandonen sus 

asientos. 

Fué entonces cuando la joven decidió salir de allí, y saltó del avión hacia más alto, más arriba. 

La humareda dejó el avión y la siguió. El anillo seguía incandescente, brillando. 

De repente, una deslumbrante luz se abrió paso entre la humareda. La luz se expandió más y 

más. Escuchó la voz de Nize: 

- Coge la moto, rápido. 

Laura volvió a encontrarse en el camino. Corrió hacia la moto, la puso en marcha y, mientras 

avanzaba hacia el monasterio, miró a lo alto. 

Parecía que un enorme fuego se estaba produciendo, allá arriba, en mitad del cielo azul. 

Sin descanso y sin darse tregua, al fin llegó ante una gran puerta de madera, ennegrecida por 

el paso del tiempo. Le abrió un monje anciano que, nada mas verla, le presentó un papel 

donde podía leerse: 

- No se admiten mujeres. 

La joven se llevó la mano a su chaqueta, indicó con su mano: 

- Espere, espere. 
Le tendió el sobre. 

El monje lo leyó, la miró con ojos desorbitados, la boca muy abierta, y volvió a leer. 
Dejando la puerta abierta, corrió hacia el interior del monasterio. 



La llevaron a una celda pequeña, con pequeñas baldosas grises. Era húmeda, aunque afuera 

hacía calor, debido a los gruesos muros de piedra. 

Una difusa claridad se escurría por la pequeña ventana, alta y con rejas. 

Laura miró a la cama: un pequeño y estrecho jergón. A su lado, una diminuta mesilla, de 

cajón, sobre la que se asentaba una media de pan y una botella de agua. 

La joven murmulló "menuda cárcel"... pero los monjes no le prestaron la mínima atención; 

tampoco a su cara, asombrada, cansada y triste. Cuando hubo dado dos pasos al interior, c 

erraron la puerta tras ella y se fueron. 

Un escalofrío recorrió el cuerpo de la chica que, volviendo sobre sus pasos, se fue de 

inmediato a la puerta, deseando y esperando que no la hubieran trabado. Para su alegría, 

pudo abrirla. Miró hacia el pasillo, largo y oscuro, sólo jalonado cada pocos metros por los 

rayos del sol a través de los altos ventanales, que rompían la oscuridad como auténticas 

puñaladas de luz, pero no vio a nadie. 

Regresó a su cuarto. De pronto, se llevó las manos al cabello, lo debía tener horrible. Dio un 

rápido vistazo por las paredes: no había ningún espejo... ¿Cómo iba a arreglarse? 

Aquello era terrible. 

Los monjes se levantaban a las tres de la madrugada y se retiraban a las ocho. Después de 

maitines, iban a misa, después, a trabajar al campo, a los huertos o, según los turnos, a 

diversas tareas en el monasterio, tales como la cocina o la limpieza. 

Por supuesto, todas estas tareas sin hablar, se repartían en unos papeles donde estaba puesto 

lo que cada uno haría en aquélla semana. 

Laura sólo había escuchado sus voces en las oraciones. 

Tras un frugal almuerzo -la mayoría de las veces, frutas y leche precedido por el ángelus - 

volvían a orar en comunidad, y de nuevo a sus celdas, a orar. 

A media tarde había laudes, rosario y otra vez misa. 

Todo éste ritmo lo seguían a rajatabla, con un horario disciplinado y severo: nadie llegaba ni 

antes ni después. 

Durante la comida, un monje iba leyendo pasajes de la Biblia desde un pulpito. Se retiraban 

en silencioso recogimiento, por los pasillos no se miraban, por supuesto, ni se saludaban. 

Caminaban mirando al suelo, en retraimiento interior. Las capuchas alzadas sobre sus 

cabezas, las manos unidas, sobre el abdomen o el pecho. 

A laura le habían dado un habito blanco, y con él estaba durante todo el día, a veces, mientras 

o raba, su cuerpo temblaba de frío y sus dientes crepitaban. Cualquier otra ropa le estaba 

terminantemente próvida. 

Por las noches, los golpes de las autoflagelaciones de los monjes no la dejaban dormir, los 

gritos se podían oír por todos los pasillos hasta la madrugada. 

Una vez al mes, durante cinco días, los monjes se encerraban en sus celdas a un retiro 

personal y profundo. Nadie salía, no había nadie por los pasillos. No se oía ni un ruido, fuera 

de las flagelaciones constantes. Ni una pisada. Ni una voz. 

Era tal el silencio y el aislamiento, que muchas veces, en susurros, en la oscuridad de su 

celda, Laura hablaba consigo misma. Solamente para poder recordar su propia voz, para no 

olvidarla. 

Así, día tras día, hora tras hora, fueron pasando las semanas. Los meses. 

Un día, en mitad del verano, a media tarde, cuando el sol más brillaba y calentaba en lo alto, 

se escucharon de repente unos pasos en el pasillo. ¿Cómo era posible, estando en el retiro 

mensual la comunidad? 

Su puerta se abrió, apareció Nize con el abad. 



La miré. Estaba acurrucada en el suelo, en posición fetal, apoyada en una esquina. Su cara, 

demacrada, esquelética, no parecía la misma. 

Su cabello estaba hecho un revoltijo, caía enredado por su espalda y sus hombros. Me 

arrodillé. Ella no me habló, sus labios temblaban. Miré al abad: 

-Madre mía, ¿cómo la han dejado caer en éste estado? 

El monje cogió una bolsa del suelo, que estaba en el pasillo, y me la tendió. La cogí y, 

alejándose, elevó sus hombros por toda respuesta: 

-Me parece que aquí no quieren a las mujeres - susurré.- Volví a mirarla. Su cara y su cuerpo, 

esquelético, daba pavor. - Arréglate, te traeré comida decente. En ésta bolsa hay ropa nueva, 

la cogí de tu habitación. Póntela, esta tarde he de enseñarte cosas importantes. 

Me iba a marcar, pero ella extendió su brazo derecho, muy despacio, hacia mí. Sus labios se 

movieron, y supe que intentaba decirme algo. Al fin, consiguió murmurar: 

-Gra... gracias porvenir. 

Sonreí. Me levanté y, antes de cerrarle la puerta, la miré y dije: 

-No te preocupes, todos hemos pasado por esto. Te recuperarás. Sé fuerte. 

Sólo lo dije para animarla. Porque ella ya era fuerte. 

Estábamos en un gran salón, en el sector central del 

monasterio, completamente vacío. Sólo unas pocas y viejas 

sillas, en uno de los oscuros laterales. Ese era todo el 

mobiliario. 

En una de ellas, ya mejor pero aún temblando y con apenas 

fuerzas para abrir los ojos, estaba Laura. 

Yo, de pie, con un bastón en mi mano derecha. 

Con voz firme, intentando ser claro y directo, le dije: 

-Sé lo que has pasado. Sé que lo has sufrido, 

experimentado y vivido estas semanas no se lo deseas a 

nadie. Sé que ahora no tienes fuerzas ni para levantar un 

dedo. 

Tus tentaciones -continué - el primer mes constantes y 

penosas, ahora son mucho más duras porque, sin fuerzas, 

resistes menos. 

Además, tus poderes hace muchos días que te 

abandonaron. 

La miré, hice una pausa y continué: 

-Crees que ya no eres la misma, y efectivamente, no lo 

eres. Lo que te voy a pedir ahora, aunque te cueste, debes 

hacerlo. Te pido un último esfuerzo. Tu cuerpo ya no da más de sí, y no se lo pido a tu 

cuerpo, hazlo con tu parte espiritual: la que no necesita alimento, ni el frío ni el cansancio le 

afectan. 

Todo esto - dije - te ha servido para que te quedes sin cuerpo material. Ahora, podrás dejarlo 

más fácilmente para que, después, puedas manejar ambos. 

Te explicaré qué somos, lo que somos, lo que hacemos -continué-. Un día, tal vez en ésta 

misma sala, o en otra muy similar a ésta, tendrás ante ti a alguien como tú estás ahora, y le 

dirás las mismas palabras que yo te digo ahora. 

Los humanos, cuando nacen -seguí diciéndola- se les acoplan... recomiendan... asignan, 

llámalos como quieras, dos seres, potestades, o entes: un ángel, y una "sombra". 

Durante el resto de sus vidas los llevarán consigo. 

Pero hay personas a las que no se les asigna nada -continué hablando-. Esas personas son 

como tú, y como yo. 

Sus ojos me miraban. No sabía si quería preguntarme algo pero, en todo caso, la pobre chica 

no tenía fuerzas apenas ni para preguntar. Yo seguí con mi discurso: 

-Esas personas son libres, diferentes. Podemos ver ésos entes, esas sombras. Podemos ver lo 

que hacen, cómo actúan y, lo que es más importante: podemos interponernos en su camino. 

Pero para hacerlo - dije - necesitas conocer el submundo en el que ellos se mueven, 

necesitas moverte libremente a tus anchas por él. 

Recuerda, no obstante, que nosotros tampoco estamos exentos de peligros -la miré a los 

ojos-. Esos entes pugnan siempre, y combatirán con todos sus recursos, por apoderarse de 

uno de nosotros. Al no tener asignado nada, si uno de ellos se apoderase, nos controlaría 

totalmente. Por eso nunca debes permitir el que una persona como nosotros, pero que esté 

sin formar, se enfrente a ellos. 




Los enemigos son fuertes, y numerosos, pero no temas: contra nuestras armas, la fe, y un 

corazón puro, no pueden hacer nada. 

Pero basta de criarla -dije- todo esto te lo dejaré escrito, para que no se te olvide. 

Me fui al otro lado, frente a ella, y la ordené: 

-Quiero que te levantes, camines hacia mí, y atravieses ésta pared. Des la vuelta y regreses. 

Laura se levantó, temblando. Comenzó a caminar muy despacio, arrastrando los pies. Tardó 

una eternidad en llegar frente a la pared pero, una vez ante ella, se detuvo: 

-No... no puedo.- Susurró. 

-No la empujes, Laura. Que tu espíritu lleve a tu cuerpo, recuerda. 

Me miró: 

-No tengo ya ése poder. 

- Es cierto. Ahora tienes más. En realidad tienes tanto que no lo reconoces, ni te reconoces a 

ti misma. No pienses en la pared, piensa en ti. No veas la piedra, la piedra no existe en el 

mundo que tú dominas, mira más allá. 

Caminó, un pie, de pronto, se adentró en la piedra. Repetí suavemente: 

-No pienses en la pared. 

Cuando hubo regresado, jadeando no por el esfuerzo, sino por lo débil que estaba, me coloqué 

ante ella con el bastón en la mano. 

-¿Cuántos formas de mí ves? 

-Dos.- Dijo. 

-¿Y ahora? 

-Ocho... no, diez... no, seis... 

-Hazlo tú.- Pedí. 

Me miró. Yo le dije: 

-No me preguntes cómo lo has de hacer, sólo hazlo. En tu interior está lo que puedes hacer, lo 

que sabes hacer. 

Entonces se desdobló en una... dos... tres... todas se movían, todas igual de confusas. 

-No es una ilusión - Dije. Es mucho más. Eres tú. Tú eres una persona. Sólo una. Recuérdalo. 

Todo esto puede volverte loca, desquiciarte, sino posees la suficiente mente fría como para 

tener los pies en el suelo. Fíjate bien: razona con tu cuerpo material, piensa como una 

persona y cuando lo necesites, piensa globalmente. Es la clave para no volverte loca. 

Tú -le dije- eres una persona con un potencial ilimitado, pero recuerda: humana. 

Ése anillo -señalé su anillo- te está indicando, como te dije hace tiempo, que tu poder existe, 

que eres así, que no es una ilusión de tu mente. Y si continúas dudando, recuerda que un loco 

no puede tener un anillo como el tuyo, como el nuestro. Por ello, nuestros poderes son reales. 

Me fui al centro de la estancia, saliendo de la penumbra en la que estábamos y la pedí: 

-Arroja el anillo contra ésta pared. 

-¿Cómo? - Dijo la joven. 

-Te he dicho que arrojes tu anillo. ¿Tan atada estás a él? ¿Crees que vas a perderlo? Es sólo 

un anillo, no te apegues a él, pues es él quién está apegado a ti, no al revés. ¡Así que azótalo! 

Lo extrajo de su dedo y, con un golpe sin violencia, con apenas fuerza, lo tiró hacia mí. Cayó a 

poca distancia de mis pies. Yo lo recogí del suelo y lo tiré por la alta ventana, al exterior. Me 

volví a ella, la miré: 

-Te has quedado sin anillo.- Sonreí. 

Ella me miró contrariada. 

-Recuerda lo que te dije.- Susurré.- El anillo hundakan es indicativo de nuestro poder, de 

nuestro cometido.- Miré su mano.- ¿No lo tienes? 

Laura se miró el dedo, negó con la cabeza. 

-Llámalo, Laura. Eleva tu mano y llámalo. 

La joven miró al suelo, después, a mí a los ojos, una sonrisa se reflejaba en su rostro: 

-Lo siento... ilo siento! ¡Lo estoy sintiendo! - Elevó su brazo y extendió la mano, al instante, el 

monasterio desapareció, los muros, los huertos... todo, y aparecimos en lo alto de una 

montaña. El anillo estaba en su dedo. 

Un aura roja rodeaba su cuerpo. Miró alrededor. De repente, negras criaturas, enormes, de 

ojos rojos abrasadores como el fuego, estaban a nuestro alrededor, se acercaban. Yo, de pie, 

miraba a Laura. Ella, con el anillo, brillante, en su mano derecha, miraba a su alrededor con 

un gesto seguro, potente, firme. 

Una luz, como mil soles, emergió de su cuerpo, arrebatando a las bestias e inundando el cielo 

con su resplandor, mientras ella gritaba: 

-¡¡Fuera!! 



La oscuridad volvió a hacerse. Estábamos de nuevo solos, en la sala del monasterio. Ella me 

miró directamente. Su cara desprendía seguridad. Sus ojos estaban iluminados, brillantes, 

felices. 

-Lo noto. Sé lo que soy. Sé como soy. 

Arrojé el palo al suelo. Caminé hacia ella: 

- ¡Alto! Date un respiro. Está bien lo que has hecho y descubierto, pero el cuerpo tiene unas 

limitaciones. Necesitas recuperar fuerzas, aún nos quedan muchos kilómetros. Mañana 

partiremos de aquí. 



Estábamos metiendo la moto en el todo terreno que yo había llevado, asegurándola lo más 

que podíamos. Después, me despedí del abad. Larua me esperaba, junto al vehículo. 

-¿Puedo despedirme de ellos? - Preguntó. 

-No, no puedes.- Contesté 

-Tengo una duda desde hace mucho tiempo... ¿cómo me has encontrado? ¿Cómo sabías que 

yo... que yo "era yo"? 

-Lo sabemos. Tú también lo sabrás, cuando te llegue el momento. Verás, nuestra orden es 

antigua, anónima, secreta. Un día recibirás una invitación, y te reunirás con muchos como tú, 

venidos de todas las partes del mundo, hablando una misma lengua. A algunos los conocerás: 

habrás coincidido con ellos, o trabajado, o, como yo, serán tus compañeros. Otros los verás 

por primera vez allí. 

-¿Tú has ido alguna vez a ésas reuniones? - Me preguntó. 

-Sí - respondí.- Cada... cinco años, al menos, se convoca una. O, mejor dicho, eres convocado 

a una, porque no se convocan de una vez a todos. No podemos dejar al mundo desamparado. 

-Tú eres muy especial para mí- me dijo, sonriendo- eres quien me ha iniciado a todo esto... 

sino, estaría en un psiquiátrico. 

-Y tú serás, a tu vez, la iniciadora de otra persona. - La cogí la mano- Y harás muy bien tu 

trabajo. Estoy seguro. 

Puse en marcha el coche y tomamos la carretera. Laura me comentaba: 

-Es curioso, antes tenía miedo de todo, estaba aterrorizada con lo que me pasaba, pero 

ahora... ¡ahora me siento segura! Podría saltar y dar una vuelta por el universo y regresar... 

podría enfrentarme a quien sea. 

-Porque ahora ya te conoces, y eso te da poder. Antes no sabías quien eras, y la ignorancia 

engendraba miedo. 

Salimos de la carretera forestal al pueblo y, desde allí, tras dejar la moto en la tienda de 

alquiler, tomamos una carretera nacional. De pronto, en la distancia, varias sirenas de policía 

se agolpaban sobre un paso de tren que estaba algunos metros sobre la calzada, formando un 

pequeño puente. Allí, al borde, una mujer amenazaba con tirarse a la carretera, mientras 

agentes intentaban hacerla entrar en razones. 

Detuve el todo- terreno en el arcén. Miré a Laura: 

-¿Tú... o yo? 

-Déjame -me pidió - estoy preparada. 

La joven salió del coche y, abriendo unas blanquísimas alas, voló hacia allí. 

Sonreí, me dije: "ha elegido alas como las de una gaviota... me gustan". 

En el paso de las vías, mientras los policías hablaban hacia la señora y ésta lloraba, al borde 

del hormigón, a punto de tirarse, unos seres, negros y blancos, como los que Laura había 

visto en el autobús, que estaban al lado de cada policía, gritaban: 

-¡Arrójate, maldita! 

Otro ser, suspendido en el aire y mirando cara a cara a la llorosa mujer, la repetía sin parar: 

-¡Tírate, tírate, tírate, tírate, tírate, tírate, tírate, tírate, tírate, tírate, tírate, tírate, tírate, 

tírate, tírate, tírate, tírate, tírate, tírate,...! 

Laura colocó un pie entre la mujer y el ser, y empujó a éste al vacío: 

-¡Tírate tú! 

El ser cayó al asfalto, pero volvió a elevarse, acercándose a Laura. Entonces esta, con un 

movimiento de su brazo izquierdo, apuntó al ser de negro. Un haz de luz lo atravesó. 

Desde el coche lo miré y dije: 

-iUahu! Empiezas fuerte, chica. 

Laura miró a los otros, uno se colocó sobre el coche de policía y, mirándola desafiante, dijo: 

-iQué quiere esta zorra? 

-¡Lárgate! - Giró sobre sí misma, introdujo su mano derecha en el cuello de el espectro negro, 

le arrancó la cabeza y la arrojó lejos. 

-¿Qué haces? - Dijo otro de los seres - ¡Eres una golfa! 

- ¡Dadme un respiro! - Abrió los brazos, y una llama azul lo inundó todo durante unas 

décimas de segundo. Los espectros desaparecieron. Se acercó a la mujer, que decía en 

susurros: 

-Qué estoy haciendo, madre mía... 

Los policías la seguían insistiendo. Laura dijo, junto a la mujer: 

-Vamos, sal de ahí. 

La mujer salió y se fue hacia la via, donde los agentes, inmediatamente, la cogieron. 

La joven regresaba flotando, poco a poco, al todo-terreno, mientras los agentes llevaban a la 

señora hacia su coche patrulla. No tardaron en unirse los seres de negro y blanco, que de 



nuevo repetían a la mujer: "¿Qué has hecho? ¡Tenias que haberte matado!". Pero ahora con 

voz mas suave, como en murmullos. 

Laura regresó junto a mí, puse el coche en marcha. 

-Bienvenida. - Dije.- Pero no hables tanto con ellos, no merece la pena. Sácalos, espántalos, 

retíralos. 

-Quería aterrorizarlos también un poco a ellos, me la debían, por todo lo que me hicieron 

pasar. 

Sonreí, y, mirándola, dije: 

-No te preocupes, entre todos los cristianos ya los tenemos bastante atemorizados. 

Volvimos a integrarnos al tráfico de la carretera, rumbo a nuestra ciudad, donde sus calles ya 

disfrutarían de una cazadora de sombras nueva y eficaz. 

FIN 



